
INGLATERRA. 093 

Los cuidados de la casa son sin embargo cumplidos ¡cuantos las rodean. Muy rara es la que deja de criar 
siempre con exactitud, siendo este uno de los rasgos| á sus hijos, y este cuidado maternal, el primero v el 
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milía contribuye mucho á la gravedad, ó mas bien 
seriedad que.caracteriza á las inglesas. En cuanto á 
los alimentos, los ingleses se cuidan mas hien déla 
cantidad que de la calidad: su comida ordinaria con­
siste en grandes pedazos de buey, de ternera y de car­
nero asados; el pudding es uno de sus manjares favo­
ritos: este es una mezcla que varían hasta lo infinito; 
la base es por lo regular raiga de pan, leche, tuétano 
de buey, pasas, ríñones, etc., todo lo cual junto se 
cuece én el horno. Los ingleses generalmente comen 
mucha carne y poco pan. Lo mismo sucede en las cla­
ses proletarias; tienen dos necesidades que proveer, 
que son la mesa y el vestido; pero la mesajlama prin­
cipalmente su atención. Estas dos cosas cuestan muy 
caras en Londres, pero en cambio abunda el dinero; 
si los artículos de primera necesidad se pagan caros, 
tambien.se paga caro el trabajo/de modo que todo 
queda compensado. El lujo de las grandes masas está 
en el vino, bebiéndose en ellas los mejores y mas es­
timados. 

El pueblo se contenta con cerveza fuerte. En in­
vierno hacen una especie de ponche compuesto de 
cerveza, aguardiente, yema de huevo y azúcar. Tam­
bién usan un licor llamado sillabud, compuesto de vi­
nagre, leche y azúcar. 

Las tabernas y los cafés son muy numerosos en 
Londres y en todas las demás ciudades de Inglaterra. 
Estas casas son para los ingleses uno de los mayores 
recreos. El nombre de taberna no debe chocar á nues­
tro oido, porque entre los ingleses no tiene la misma 
significación que nosotros le damos ; las tabernas vie­
nen á ser lo que los franceses llaman restaurara. A 
ellas concurten los mas grandes señores y los sabios, 
sin que esto llame la atención , y alli también se reú­
nen los socios délos diferentes clubs, para divertirse 
y estrechar mas los vínculos que los unen. 

En los cafés ingleses no se oye el menor ruido, pu-
diendo comparárseles á una biblioteca ó gabinete de 
lectura. Los cafés mas afamados de Londres están sus­
critos por diez o doce ejemplares á cada periódico, á 
un de no hacer esperar á los curiosos, y esto con tan­
ta mas razón, cuanto que á pesar de su gran flema, 
el inglés es de todos los europeos el menos aficionado 
á esperar. 

Los clubs vienen á ser despues.de los cafés los si­
tios de reunión , y casi su mayor parte está en cafés ta­
bernas. Su número es prodigioso en Londres. Desde el 
par que se sienta en el Parlamento hasta el mas humil­
de comerciante de la Cité, todos tienen su club. Los 
mas famosos son el Whig-club, que vela porque el mo­
narca , ó mas bien los ministros, no estiendan las pre-
rogativas del trono mas allá de los límites de la cons­
titución inglesa, y el Human-societyr que adjudica 
premios á todas las invenciones que tienden á aliviar 
la miseria y los males que aflijen á la naturaleza hu­
mana. Estas sociedades han prestado muy grandes ser­
vicios, y no han contribuido poco á mantener el es­
píritu público tan admirable que reina en Inglaterra. 

t.os ingleses san aficionados alternativamente á la 
soledad y'á las reuniones. La clase baja tiene también 
sus sitios* de reunión, que son los figones, que por lo 
ordinario están estremadamente aseados, y pueden ser­
vir de espejos las mesas, los bancos, los vidrios y de-
mas muebles.. 

La población de Londres conserva todavia la cos­
tumbre de los famosos combates á puñetazos que los 
estrangeros ven con lástima y desprecio, y los ingle­

ses con orgullo. Algunos escritores ban dicho que es­
tos combates eran á propósito para dar á la nación 
energía y valor ; pero la verdad es que esta costum­
bre es solo propia para hacer á los hombres rústicos 
y feroces. Por lo demás, la policía no se mezcla ja­
más en las querellas de los boxeadores, que es el 
nombre que dan á los que hacen de estas luchas una es­
pecie de profesión, y los deja tranquilamente aporrear­
se en medio de la calle. «Yo fui testigo un dia, dice 
Chanlreau, de uno de estos combates cerca de Bi-
llings-Gate, que es el mercado del pescado: los dos 
hombres que se batian eran de este mercado, y los 
dos, según me dijeron, hábiles boxeadores; estaban 
en camisa en una actitud verdaderamente pintoresca, 
cambiando alternativamense de posición y dando á 
sus brazos un continuo movimiento. El brazo izquier­
do lo iShian horizontalmcnte doblado á la altura del 
rostro y les servia de broquel, mientras que con el 
derecho se asestaban mutuamente feroces puñadas en 
el pecho y en la cara, pero la mayor parle eran pa­
radas con una destreza admirable. El golpe para ser 
bueno y legal debe darse apuño cerrado, y jamás 
cuando el enemigo vacila ó se levanta del suelo. En 
efecto, uno de los dos hombres que yo vi combatir 
dio un paso en falso y cayó ; entonces muchos espec­
tadores se apresuraron á levantarlo, gritando á su ad­
versario que se detuviese. Este grito era inútil, porque 
él se paro desde que vio á su enemigo caido, y per­
maneció fieramente inmóvil hasta que se repuso; pero 
caer, levantarse y volver á la carga, todo fué obra de 
un momento. El combate duró aun mas de un cuarto 
de hora. Los golpes dados y recibidos eran propor­
cionados á la atlética fuerza de aquellos hombres ner­
viosos, y me hacian horrorizar. El uno de ellos, ha­
biendo en fin recibido un fuerte golpe en el ojo dere­
cho, saltó hacia atrás, pidió cuartel y el combate con­
cluyó. Este debe tener fin tan pronto como uno de los 
combatientes declara que ya es suficiente , ó cuando 
habiendo caído rehusa levantarse; porque entonces se 
considera vencido. Habiendo sido testigo del combate, 
quise también serlo de la reconciliación , que tuvo lu­
gar sobre el mismo terreno; y estos dos hombres tan 
animados el uno contra el otro algunos minutos antes, 
se aproximaron y se estrecharon tiernamente la mano, 
como hubieran hecho los mejores amigos.* 

Se ha dicho de los ingleses que eran generosos y 
espléndidos en el estrangero', y muy económicos en su 
nación: esta es una verdad, pero su economía es bien 
entendida, y no les impide sacrificar sumas conside­
rables al socorro de la humanidad afligida. Los pobres 
y los desgraciados son socorridos en Inglaterra con 
una liberalidad que viene á ser perjudicial á la indus­
tria ; porque quita á la última clase del pueblo los mo­
tivos que la obligan á trabajar, es-decir, la necesidad 
de ahorrar algunos recursos para las enfermedades y 
para la vejez. Las mismas personas que contribuyen á 
estas suscriciones dan también, según su fortuna, una 
cuota para los pobres de su respectiva parroquia; es­
ta cuota asciende anualmente en Inglaterra solo á 
6.309,466 libras esterlinas, y en el pais de Gales á 
288,422. Sin erhbargo, á pesar de esta generosa pro­
fusión que en cualquier otro pais deberia desterrar la 
pobreza, las calles de Londres y los caminos de In­
glaterra están plagados de mendigos que desafian las 
severas penas que les impone la ley. Otra verdad 
igualmente incontestable es que entre los ingleses 
de todas las categorías, la riqueza es considerada su-
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nerior á todas las demás cualidades y suple por todas 
L virtudes. Este error funesto, que degrada siempre 
á un pueblo, tiene su origen en las costumbres co­
merciales de la mayor parle de la nación, cuyo solo 
objeto es el lucro. , 

A pesar de este deseo general de ganancia, el ín-
o-lés sabe sin embargo contenerse. Sus empresas y sus 
trabajos tienden á un fin muy sabio , el de descansar 
en la vejez, y rara vez viene la avaricia á decirle: 
«•amontona mas dinero!» Un comerciante económico y 
activo en sus negocios está por lo regular á la edad 
de cincuenta años en estado de retirarse y de com­
prar propiedades ó colocar su dinero en los fondos pú­
blicos. Entonces escoge para su residencia una casa 
de campo cómoda y bien construida, por lo regnlar 
situada en el condado de donde es natural ó descien­
de v tiene la pretensión de ser tratado como un noble; 
pero siempre conserva el buen sentido de vivir con­
forme á su fortuna. 

Este deseo que tiene el comerciante de pasar sus 
últimos dias en el campo es común á todos los ingle­
ses. Las bellezas de la naturaleza ejercen un poderoso 
encanto sobre su !alma; y su espiritu arrastrado á la 
meditación se aficiona mucho al silencio, y á la sole­
dad. Esta tendencia se encamina seguramente á pro­
vecho de la nación, porque inspira á los ingleses el 
deseo de ocuparse de la agricultura. Su avidez por el 
lucro produce su gran comercio, y su afición al cam­
po ha fomentado su agricultura, que no ha mucho era 
superior á toda comparación. Aunque flemático en apa­
riencia el inglés, ama los placeres; las grandes caze-
rias, sobre todo las de zorras, tienen para él un in­
menso atractivo. Otras veces las carreras de caballos 
y las riñas de gallos les daban ocasión de hacer apues­
tas considerables. Hoy el baile y el teatro son sus dis­
tracciones principales. 

Londres encierra trece teatros: citaremos entre 
otros la Opera italiana, que puede contener cerca de 
2,íOO personas; el de Drury-Lane: el de Covent-
Garden y los de Hay-Market; la Opera ingles»;, el 
Circo real, etc. Dru/y-Lane y Covent-Gardén dan 
representaciones todos los dias escepto el domingo, en 
el cual se suspenden todas las diversiones públicas, 
no teniendo los ingleses otro recurso para matar sus 
doce mortales horas que las tabernas y cafés. 

En cuanto al mérito literario de las piezas que se 
representan, oigamos á un inglés hacer su juicio crí­
tico. 

«La tragedia inglesa, dice Hugo-Blair es en g e ­
neral mas animada y mas apasionada, pero menos re­
gular, menos correcta, menos elegante y menos de­
cente que la tragedia francesa. Es necesario no. olvi­
dar que lo político es el alma de la tragedia; y es por 
consecuencia incontestable que los ingleses fían lle­
gado al mas alto grado en este género; pero es nece­
sario confesar también que han descuidado con mucha 
frecuencia las bellezas que deben acompañar á lo pa-

»E1 primer objeto que llama nuestra atención en la 
escena inglesa es el gran Shakspeare, que ha mereci-
«o.ej nombre de grande por sus eminentes, dotes, 
wenqa igualmente sublime para la tragedia que para 

comedia ; pero es necesario convenir que su genio 
I(ín?i j q U e " ° l i e n e gu^o, ni instrucción, ni arte, 

wiatrado por la nación inglesa, es desde largo tiempo 
im-rr ° l l a ° e n t o d a s l a s conversaciones y los escri-
ur<*> han agotado todo lo que es posible decir en elo-

gio de uno. Se ha comentado hasta la menor de sus 
palabras, y sin embargo, está todavía en duda si sus 
bellezas pesan mas en la balanza que sus defectos. En 
sus piezas hay escenas admirables y pasages muy su­
periores á los de cualquiera otro poeta dramático; p e ­
ro apenas puede citarse una verdaderamente buena 
que pueda leerse con placer desde el principio hasta 
el fin. Ademas de las irregularidades de sus dramas, 
y de la mezcla grotesca de lo serio y de lo cómico que 
ios desfigura, tiene con frecuencia pensamientos for­
zados, espresiones duras, estilo oscuro y juego de pa­
labras que se complace en prolongar, y las distraccio­
nes ó suspensiones de la acción vienen frecuentemente 
en el momento en que el lector tiene mayor deseo de 
conocer el desenlace. Pero Shakspeare encubre todos 
sus defectos con las mas brillantes cualidades que pue­
de poseer un poeta trágico; la gran variedad en la 
pintura de los caracteres, y el modo vehemente y na­
tural de espresar el lenguaje de las pasiones; consis­
tiendo su principal mérito en estos dos admirables, do­
tes. A pesar de sus numerosos absurdos, leyendo sus 
piezas, nos encontramos siempre en medio de nuestras 
semejantes; veremos quizás siempre hombres groseros 
en sus maneras, bruscos y rudos en sus sentimientos; 
pero hombres que hablan siempre el lenguaje de la 
naturaleza, que están agitados por las pasiones, y to­
mamos interés en todo lo que dicen y hacen, porque 
sentimos que somos de la misma naturaleza que ellos. 

Hugo Blair, después de haber hecho un elogio á 
Shakspeare, por sus badas , sus brujas y sus espectros, 
añade : «Desde que pasó este gran poeta, la Inglaterra 
ha producido tragedias muy bellas, pero pocos escri­
tores dramáticos cuyas composiciones merezcan uña 
crítica especial ó un grande elogio.» 

Sí de la tragedia inglesa pasamos á la comedia, 
la encontraremos bien inferior. Ben-Johnson, el mejor 
poeta cómico r es en su género muy inferior á Shaks­
peare en ell suyo. Hablando propiamente los ingleses 
no tienen comedia,, y la suplen con farsas y sátiras. 

El teatro nos conduce naturalmente á hablar de 
las letras.y de las ciencias Ellas han llegado en In­
glaterra á un alto grado de gloria,. y su origen se r e ­
monta á una época muy lejana. Alfredo el Grande las 
cultivaba.ya en tiempo dé l a s sajones, cuando las es­
pesas tinieblas de la barbarie y de la ignorancia, c u ­
brían el resto de la Europa, y después de su reinado, 
ha producido este pais una sucesión no interrumpida 
de sabios. Las instituciones inglesas en favor de la 
educación tienen el carácter de la nación; son sólidas 
y proveen al bienestar, á la libertad de espíritu, á la 
calma y á la fortuna de los profesores; testigos las uni­
versidades de Oxford y de Cambridge, establecimien­
tos, dice Guthrie, que no tienen iguales en el mundo, 
y que fueron respetados aun en medio de los furores 
de la guerra civil. Antes de pasar al tiempo en que la 
literatura inglesa comenzó á tomar un carácter distin­
tivo, seria inescusable no hablar del prodigio de cien­
cia y de filosofía natural, Roger Bacon, precursor 
deUgran Bacon, que lo fué á su turno de Isaac New­
ton. Roger Bacon, vivió en el reinado de Enrique III, 
y murió en Oxford hacia el año 1194. Pero si la 
Inglaterra debe enorgullecerse de haber producto un 
hombre tan admirable en un siglo de ignorancia casi 
universal, no puede contarle en el número de los e s ­
critores que han ilustrado su lengua, porque esta len­
gua no existia todavía en esta época. 

Después de la reforma religiosa, el cardenal VVol-
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sey, ministro por otra parte peligroso é imprudente, 
contribuyó poderosamente al renacimiento de las le ­
tras en Inglaterra. Eduardo VI hizo también mucho 
por ellas durante su corto reinado; pero en el desgra­
ciado y borrascoso de María, las ciencias y la liber­
tad sufrieron por espacio de algún tiempo. Isabel su 
hermana,, era muy instruida, y elevó las personas dis-
inguidas por sus talentos á lo's primeros puestos de la 

Iglesia y del Estado; pero no parecía considerar su 
mérito literario sino como subordinado á sus talentos 
políticos. 

En tiempo de Jacobo I los sabios estrangeros 

francos enpinturas y en objetos raros. Sin embargo, el 
conde de Arundel fué el gran Mecenas de este tiem­
po , y las adquisiciones inmensas que hizo de objetos 
antiguos, y especialmente de los famosos mármoles 
que todavía llevan su nombre , le ponen al nivel, én 
cuanto al apoyo dado á los conocimientos útiles, de 
los mas grandes príncipes de la casa de Mediéis. 
Carlos .y su corle tuvierou poco gusto para la poesía; 
sin embargo, este principe señaló al célebre Ben-
Johnson el sueldo ríe 100 marcos ó 2,400 francos por 
año. 

La protección dada á las ciencias y á las artes su-

Cromwell 

ron protegidos y apoyados en Inglaterra; pero el 
pedantismo de este monarca corrompió el gusto, y 
su ejemplo hizo nacer una multitud de teólogos ente­
ramente inútiles. Lo que le hizo mas honor fué haber 
protegido al segundo Bacon, á quien dio el título de 
vizconde de Verulam. • 

Su hijo Carlos I tuvo mucho gusto por las artes, es­
pecialmente por la escultura, la pintura y arquitectura. 
El protegió a Rubens, Van-Dyck, Iñigo Jones y mu­
chos otros célebres artistas. Las colecciones que hizo 
son admirables, atendida la penuria en que se encontra­
ba. Su favorito, el duque Buckingham, lo imitó en este 
concepto, y gastó la suma prodigiosa de 9.600,000 

frió una interrupción durante las guerras civiles y el 
interregno que siguió á éstas. Sin embargo, muchos 
sabios encontraron bajo la dominación de Cromwell 
una acogida favorable, y muchas obras de un gran 
mérito literario vinieron á romper las tinieblas de és­
tos desgraciados tiempos. User, Walton, Harrington, 
Wilkins, y muchos otros grandes nombres fueron 
respetados y aun favorecidos por el usurpador, que 
habria llenado sus universidades de hombres de ta­
lento , si hubiera creído poderlo hacer sin peligro para 
su gobierno. 

El reinado de Carlos II se distinguió por los gran-, 
des progresos dé las ciencias naturales, y especial-
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mente por la institución de la Sociedad Real. El a d ­
mirable Paraíso Perdido de Millón apareció bajo su 
reinado; pero permaneció desconocido en esta época. 
A pesar del mal gusto que reinaba en la corte de 
Carlos II, algunos escritores han considerado esta épo­
ca para 1Ú Inglalarra como el siglo de Augusto; y en 
efecto, este siglo presenta á la vez los célebres nom­
bres de Bogle, Halley, Hooke, Sydenham, Harvey, 
Temple, tillotson, Barrow, Butler, Cowley, Waller, 
Dryden, Wicherley y Olhvay. 

El pobre Jacobo II no produjo en todo su reinado 
mas que teólogos. 

Los nombres de Newton y de Locke , formaron la 
gloria del reinado de Guillermo III. Este príncipe pro­
fesó una particular estimación á el último, asi como 
también á Tillotson y á Burnet. Aunque estuvo lejos 
de ser liberal con los honbres de genio, las ciencias 
florecieron, sin embargo, en su tiempo; pero única^ 

siones en el desarrollo de los verdaderos conoci­
mientos. 

Los ministros do Jorge I fueron los protectores del 
, saber, y aun en algunos de ellos brillaba una grande 
i erudición. Jorge no fue un Mecenas; su reinado sin 
I embargo, no cedió a ninguno de los de sus predeceso­
res en cuanto al numero de sabios y de buenos talentos 
que lo ilustraron. Después de la revolución de 1743 
la barrera que había levantado entre el gobierno v los 
sabios fue echada por tierra, y los hombres de genio 
comenzaron a cspenmenlar los beneficios del trono 
Desde esta época las bellas artes han hecho grandes 
progresos en Inglaterra. Se ha instituido la Academia 
Real, se han formado hábiles artistas, y las esposi 
cíones anuales de pinturas y de esculturas 'han sido 
en estremo favorables á las artes, escitandó la emu­
lación y llamando la atención pública hacia las obras 
maestras del genio. Pero por mas beneficiosas que 

Locke. 

mente por razón de la escelencia del terreno donde 
"aman sido sembradas. 

í r a d f r i f " ? 3 / lf b e l l a s a r t e s I l e S a r o n a un alto 
La n l t p l e t l d , ° r MJ° l os a u s P f o o s d e la re i°a Ana. 
¿ S Paí e de- l os § r a n d e s h o m b r e s q«e habían 
Guil rm,f° -° S r e i n a d o s d e los Esíuardos y de los 
surgió friVlvi"n' cuando una nueva generación 
Addison p- reP»Wrcá de las artes y de las letras. 
b 4 t¿Ér\*T' S w ¡ f t ' Boüngbroke, Shaftes-
" S ú k S f t ' ^."grtve.Steele, Rowe, Heme y 
"ecesidad , ¿ e S C^0 r e S e n P r o s a Y y e r s o n o t i e"en 
admiracÍAn f q

("
e d,e s e r obrados para escitar la 

Par de | , , i T Ül0sofia n a t u r a l Y moral marchó á la 
S i o sascomrnÍiS

1
a r t e s 'y l a s d i s c u s i o n e s ' t a n l° reli­

las c i e n S l 1CaS , c o n t n b u y e r o n a Ios Progresos de 
W conS'S r a cf a la 1,bertad ilimitada flue >a* ¿ 
vas : 1 q u e m , S ¡ i I í ! a l e n a s P u r a m e n t e especulati-

q«e pmeba h buena influencia de las discu-

hayan sido estas circunstancias, las bellas artes e s ­
tán bien lejos de esperimentar la protección nacional 
á que tienen tan justos derechos. En Inglaterra hay 
muy pocos edificios públicos adornados de pinturas 
ó de estatuas; los escultores no encuentran ocupa­
ción y la pintura de historia no tiene fomento, aun­
que los artistas ingleses de este siglo hayan pro­
bado que su genio iguala al de los artistas estran-
geros. 

No sucede lo mismo con las letras; la inmensa e s - , 
tensión de terreno donde se habla la lengua inglesa, 
abre un ancho campo á su literatura, comparable solo 
al de la literatura francesa; asi es que Londres cuen­
ta las librerías mas considerables y ricas,. Desde prin­
cipios de este siglo tres hombres han llevado el nom­
bre inglés á los límites de la civilización: lord Jiyron, 
Thomás, Moore y Walter Scolt; este 'último, que tan­
tos imitadores mas ó menos dichosos ha tenido i 

i 
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América y en Europa, lia sido el preferido durante 
diez años en todos los gabinetes de lectura. 

La nove'a es un género de producción, en el que, 
los ingleses han sobresalido casi siempre; porque tie­
nen para él una aptitud singular y una imaginación 
inagotable, y nadie mejor que sus escritores, han po­
dido trazar esos pequeños detalles que pintan tan bien 
á los hombres. Bajo este punto de vista Richardson 
debe ser colocado á la altura de los primeros-escrito­
res ingleses. Su. novela de Clarisa Altarlowe, que las 
personas frivolas encuentran demasiado larga , es la 
primera y única obra donde se ha puesto, finalmente, 
a los hombres en escena; y la de Fielding y miss Bur-
neg, no ceden en nada á aquella. 

La prensa periódica ha adquirido también en In­
glaterra un inmenso desarrollo. 

El gobierno inglés es una monarquía constitucio­
nal basada en la gran carta firmada por el rey Juan 
en 1213, y modificada en 1263, en 1272 y 1688. 
El poder del rey no tiene mas base que las leyes; y 
cuando se separa de ellas, la nación puede sustraerse 
á su obediencia; este poder no es mas que ejecutivo, 
y ia constitución le ha indicado sus limites. El rey no 
puede hacer nuevas leyes, ni obrar contra las estable­
cidas, ni levantar nuevos impuestos; pero puede de­
clarar la guerra y la paz, enviar y recibir embajado-
dores, hacer tratados de alianza y de comercio , con­
vocar el Parlamento, reunirlo, prorogarlo ó disolver­
lo, negar su sanción á los bilis, aun después de apro­
bados por las dos cámaras; pero esta es una preroga-
tiva que los reyes de Inglaterra rara vez se atreven á 
ejercer. El soberano tiene el derecho de nombrar su 
consejo privado, los grandes dignatarios de la corona 
y los altos funcionarios de la Iglesia; en fin, es el 
manantial de donde salen todos los grados de la no­
bleza y de la caballería. Tal es la dignidad, tal el 
poder de los reyes de la Gran Bretaña. 

El trono es hereditario, y en defecto de varones, 
las hembras pueden suceder en la corona. 

El Parlamento, que es la representación nacional, 
el poder legislativo inglés, se compone del rey, de 
sus ministros, de la cámara de los Pares y de "la de 
los Comunes. La cámara de los Pares consta de cua­
trocientos veinte y nueve miembros, entre los cuales se 
sientan los obispos y arzobispos. La de los Comunes se 
compone de los propietarios. Asi, las partes constitu­
yentes del poder, son, el rey, los-señores espirituales 
y temporales, y los comunes, y cada uno de ellos es 
tan necesario, que sin el consentimiento de los tres, 
no puede ser obligatoria ninguna ley. 

Las fuerzas terrestres de Inglaterra han sido hasta 
estos últimos tiempos de poca consideración, con res­
pecto á las marítimas. Los ingleses, celosos de sus de­
rechos y de su libertad, han temido poner en manos 
de los reyes fuerzas mas considerables. El espíritu de 
las leyes relativas ala milicia, tuvo por mira en su 
origen, en cuanto era posible, no hacer de la profe­
sión de las armas un orden distinguido. Asi es, que 
se disciplinó cierto, número de hombres en cada con­
dado, sacados á la suerte por tres años, y mandados 
por el lord lugar-teniente, los diputados lugar-tenien­
tes j otros principales propietarios, que tenian esta 
comisión por la corona. No se les podia obligar á mar­
char fuera de su condado, sino en caso de invasión ó 
de rebelión, y de ninguna manera era permitido ha­
cerlos salir del reino. Pero como la costumbre de 
maniener ejércitos regulares, ha prevalecido en Eu­

ropa, las leyes han juzgado necesario tener en pie, aun 
en tiempo de paz, un cuerpo de tropas regulares bajo 
el mando del rey. Las fuerzas de tierra, contando las 
empleadas en las colonias ascienden á 236,736 hom­
bres. 

La marina real ha sido siempre la mas grande de­
fensa de Inglaterra, y ha venido á ser el manantial de 
su imenso comercio. En las primeras guerras de la 
revolución., las fuerzas marítimas de Inglaterra se 
componian de seiscientos sesenta y un buques, de los 
cuales ciento cincuenta y cinco eran navios de línea, 
doscientas diez fragatas y doscientos cincuenta y seis 
sloops. El material de la marina real en tiempo de 
paz está fijado hoy en setecientos cincuenta y nueve 
buques. 

Nadie ignora que al comercio y á la industria es 
á lo que debe el pueblo inglés, el rango que disfruta 
en todo el mundo y el grado de poder á que -se ha 
elevado. Hasta el reinado de Isabel, no principió á 
conocer la Inglaterra el peso que podia hacer en la 
balanza del comercio. Antes que esta nación tuviese 
colonias, el número délos habitantes de Londres no 
ascendia mas que á 100,000, y á la muerte-de Isabel 
ya subia á 130,000. 

La Gran Bretaña es seguramente uno de los paí­
ses mas favorecidos del mundo. Su comercio de es-
portacion tiene por objeto los artículos mas necesarios 
para la vida, ó los productos de sus minas y manu­
facturas. 

He aqui una ligera idea de los productos natura­
les que anualmente dan los tres reinos: plomo 300,000 
quintales; cobre, 130,000; estaño, 100,000; hierro, 
5.300,000; sal, 3.530,000; carbón de piedra, 
180.000,000. La recolección de granos asciende á 
262.500,000 fanegas. Las tierras de pan llevar 
ocupan 67.500,000 yugadas; los prados 30,000,000 
y los bosques 1.482,000. El reino animal produce 
1.900,000 caballos y muías; 10.500,000 bueyes; 
44.100,000 cabezas de ganado lanar y 5.250,000 
puercos. 

Apenas hay en Europa clase alguna de manufac­
turas que no se halla llevado hasta la perfección en 
Inglaterra. Las de lana, principalmente, son las mas 
considerables, y sobrepujan por la belleza y la canti­
dad de sus productos á las de los demás paises. La 
quincallería es un artículo no menos importante, los 
de cerragería, los instrumentos, fusiles, espadas y 
otras armas, son de una calidad superior. Los utensi­
lios de cocina, de cobre, hierro y estaño son también 
para la Inglaterra objetos de gran interés, y los relo­
jes y péndulos gozan de la mas alta estimación. En el 
estado general del balance del comercio entre Ingla­
terra y los estrangeros se ha evaluado l a esportacion 
en 41.649,192 libras esterlinas. 

La agricultura ha hecho tantos progresos como el 
comercio y las manufacturas; la teoría y la práctica 
han marchado á la vez con igual éxito, y se han mul­
tiplicado las instituciones para el estudio de este arte, 
el primero de todos. Los miembros que los componen 
imprimen en diferentes épocas los cuadros de sus es-
perimentos é invenciones, que tienden á probar que 
la jardinería y la agricultura son aun susceptibles de 
una gran perfección. En fin, la industria ha compen­
sado en Inglaterra los favores que la naturaleza ha 
prodigado en otros paises, y aun los sobrepuja con 
frecuencia. No puede igualar á la hermosura del as­
pecto que ofrecen los campos cultivados. La variedad 


